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D I S C U R S O . 
T E Ó R Í C O PR A C T I C d 
Sobre lá naturaleza de los gases pestí-
feros y el modo de inocularlos , cori 
un prospecto clasificativo 4e los 
hervios. 
Ó^r^j original di Dc^n Juan Basas i 
t ) r . en CirMíf- Médicd, L i c . en M e -
dicina , Catedrático del Real Colegió 
de Cirugía de la M . N . y %M. M . L . 
Ciudad de Burgos , y Socio de numera 
de Id Real Sociedad Económica de 
Amigos del T a i s de la misma. 
L E DA A L U Z DICHA R E A L S O C I E D A D . 
C O N L I C E N C I A . 
E n Burgos en la Imprenta de NaVaí 
el dia 24 de Agosto de 1817* 

á 
C E N S U R A . 
3f^r I L U S T R E S E Ñ O R , 
Correspondiendo á la confianza qué V . S» nos ha dispensado» hemoí 
le ído con atención el Discurso Teori-
co-Practico sobre la naturaleza dé 
los gases pestíferos ^ y modo de ind-
Guiarlos como profiláctico del conta-
gio pestilencial, con la nueva clasifica-
ción de los nervios , que ha presenta-
do á V . S. el Catedrático D . Juan Ba-
sas de este Real Colegio : y hechoá 
cargo de su contenido y de la natura-
leza del obgeto ; opinamos que el A u -
tor vierte en este escrito ideas origina-
les suyas dignas de alguna considera-
ción , señaladamente en la clasificación 
de los nervios , que podría Servir para 
aclarar ciertos fénomenos vitales, que es 
el gran obgeto del dia , pero que pide 
mucho tiempo , y ensayos repetidos! 
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para poder sacar la utilidad que con-' 
Vendría. Tocante á la naturaleza de los 
ga«es , y su inoculación para preservar 
de la peste, nada podemos decir , por-
que carecemos de razones, datos y ob-
fervaciones en que apoyar nuestro vo-
to : No obstante conceptuamos , que 
podrían hacerse ensayos (en caso de re-
conocerse probabilidad) en los mismosr 
países donde á menudo la peste suele 
hacer horrendos estragos : A cuyo fin 
los respectivos gobiernos pudieran (en 
tai caso) facilitar los reos sentenciados 
á nruene para los esper¡mentes , pues 
sí el proyecto llegase á tener buenos; 
resultados , era consiguiente el grande 
beneficio , <}ue se baria a la humani-
dad : que es cuanto sentimos y pode-
mos decir en el particular. Burgos i8 
de A.bril de i B í y . s Dr. Jacinto Mai-
2ona<4a,r: Dr. Francisco S a l e t a . D r . 
José Victoriano Gómez, r: Dr.Ramón 
García Abad.rr: Señores de la Real 
Sociedad Patriótica Burgense. 
L I C E N C I A . 
J^n 27 de Julio de este año de 
1817, se acordó en Junta general de 
Sociedad que se diese a la Imprenta 
el Discurso Teórica- Práctico siguiente» 
á nombre de la misma Sociedad , ex-
presando el nombre de su Autor* 
Asi resulta del Libro de Actas 
que obra en la Secretaria de mi cargo, 
al que me remito , y de qu¿ ¿erritico 
«n Burgos á 4 de Agosto de 1817. 53 
P . José Cisneros^ Secretario^ 
-
• 
• 
P R E F A C I O D E L A U T O R , 
L primero de mis dos opúsculos 
presenta los medios para preser -
varnos de los letales efectos de la pes -
te inoculando sus gases, que puede 
servir de suplemento á la parte profi-
láctica de mi memoria clabificativa de, 
aque-fla. E l segundo trata de otra con-
sagrada-á los nervios, que he deducido 
de un gran numeiro de cadáveres hu-
nianos y animales vivos disecados á es* 
te y á otros fines, durante 19 años que 
íengo i mi cargo la anatomía. 
Era mi ánimo desarrollar , en lo 
posible , á el admirable ovillo celebro-
so señaladamente i su muy respetable 
ganglio central , para patentizar las ba-
ses en que fundo mi clasificación. Pa-
sar luego al examen del organismo y 
dolencias peculiares á cada clase aisla-
das unas , encadenadas, simpatizadas 
ptras ; pero los crueles dolores que 
g menudo sufro procedentes del b^r-
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bafo culatázo que el enemigo im.ni-
mio sobre mi hígado , en la memora-
ble batalla de Vitoria , ya no permiten 
analizar o estenderme ma;» , motivo 
porque solamente ofrezco á mis Sibios 
Comprofesores unos prospectos de 
aquellos , esperando que superiores ta-
lentos desenvolverán mis bosquejados 
opúsculos, y también que el lector 
tendrá la bondad de disimular los de-
fectos que observe, In m^gnis vuluis -
/ #, sa t tst. 
• 
D I S C U R S O . 
Efi ynR meoipria ele Junio del año prqxiriio pq$a4p in»pifest€ 4 que 
la p o d í a d i y i d i t s e en úmo e b f ó k 
a sabqr-; i . en eg^u|iv^ p agudisima 
que inclux^ 8 ^li g ^ r p ^ns}tivo eo-
mun o celebrqsQ Qfd$n cefálico , el so-
fci^nte >y el sin^o^i^ante orden torá-
cico : 2. en animal 6 cerebro-nerviosa; 
3. en orgánica con los ordenes! glandu-
loso , }' vascular cxalante, y absoryen-. 
te linfático (1); 4. en organjeo anima} 
g mista orden subdiafragmatico: 5. en 
(1) Hace algunos anos que se ob-
jerva, en varios puntos de la enrofa^ 1$ 
peste orgánica y mista de uno a dos 
septenarios predominando el orden 
glanduloso genero bubónico , y el tifo 
icteroideo , que llamo hepato-gastro-
pi iligno ; é igitalmente se nota el orden, 
vascular ó circulatorio exalante gemrq 
petequial. 
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pütnda por dís inei ida con apariencias 
de humoral; é igualmente que sus ga -
ács animalizados unos , y fecundados 
ótros ^ cónstabari de átomos 6 g é r m e -
ties and -vitaleSj 6 en estremo deSor^a-
íiizantes; que en las tres Ultimas clases 
pareciese desenvuelve un ente con ho-
nores de un alcalino animal, o sea urt 
liidro • carborie - sobreazoétizado ; y nd 
pocas veces Una bile caustica variable 
en el color y consistencia ; al paso que 
en las dos primeras se observa un quid 
que^ obrando directamente contra el 
centro comurí sensitivo y motor , apa-
ga COÍIK mas b menos actividad y vrío -
cidad la llama necesaria para la con * 
servaciori de la vida. Así es , que ed 
los cadáveres dé aquellas se nota flexi-
bilidad ^ calor (señaladamente en la 
gran región abdOmirial) urente y pU -
crcfaciente durante muchas horas; at 
contrario eii íos de las dos ultimas, pe-
í o primeras éri mí cíasifieacion, sé pre^ 
scüca rtgideZj frialdad universal ¿ po" 
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eos minutos de realizada ía muerte ; lo 
que nos dicta , que el agente destruc-
tor no es siempre el mismo , y que es 
mas enérgico y comunmente mortal eo 
la agudísima y cerebro - nerviosa , que 
en las demás. Sin embargo algunas ve-
ces las clases se maridan y confunden, 
de que resulta un estado misto b neu-
tro. 
Decia por donde los menciona-
dos gérmenes verificaban la entrada, 
fijaban , fructificaban, salian, y lasper-3 
sonas mas predispuestas al contagio^ 
proponía algunos medios preservativos 
y curativos relativos á la ciabe ; indi-
caba la duración , grados de maligni-
dad , y mortandad , que deducía de la 
nobleza de la parte , vida directamen-
te invadida, &e. E n Setiembre del 
mismo se me preguntó en que funda-
ba las dos especies de gases, y si la 
inoculación de estos po iria preservar-
nos de los mortíferos efectos del, con-
tagio. 
á 
í t 
Conteste a la primera'* que era 
ftiuy probable que todo apestado en -
Vuelve doá cuerpos capaces de enve-
nenar , uno cuyo gérmen fecundado 
como el huevo gallaJo , y alguna vea 
embrionado* se halla encerrado en una 
túnica oviforme pegajosa ó ligoaa , que 
le conserva muchos años casi en su pri-
mitiva fuerza , señaladamente si se ha 
anidado donde no circule el aire * b 
embutido entre cuerpos inocentes ; y 
que tiene el piadoso genio de RO in-
fectar ínterin un calor animal especifi-
co no rompa la referida túnica* 
Otro animalizado »in bolsa mis 
mortífero que el anterior , capaz de 
tmponzoñir durante el corro tiempo 
que retiene el calor que le dio el ór-
gano asimilador ; pues no estando sos-
tenido por una atmosfera no oxigena-
da ,pierde todo su poder ofensivo lue-
go que se aparta de la esfera que ro-
dea al paciente. Las inoculaciones de 
la vúu^a y vacuna nos ponen á la vista 
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hechos nada eqúirocos que por analo-
gía confirman mi dictamen ; en cual-
quiera abscesito de estas conceptuó 
que también residen dos seres r uno fe-
cundado y otro animalizado, que infie-
ro de lo que diariamente esperimenta-
mos; pues vemos que las que se prac-
tican brazo a brazo son mas seguras, 
porque el icor aun caliente alimenta á 
estos que obran sin obstáculos , 8cc, al 
paso que las qne se operan á largas dis-
tancias se observa lo contrario donde 
solamente se hallan los fecundados 
quienes , comunmente para la actua-
ción , necesican mas grados de calor 
animal ; los prácticos saben muj bien 
la notable diferencia , en orden á la 
seguridad , entre el icor b pus que 
guarda el mencionado ca lór ico , y c\ 
que se saca de los cristales; 
Por lo tocante á la segunda me 
iftclino á la afirmativa b< jo las siguien-
tes reglas : i . creo que la índole b sea 
genio del gas pestífero es en .grao parte 
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conforme a l a clase, de consiguiente, 
que para asegurar un éxito favorable, 
opino seria muy del caso que en cada 
una se hiciese inoculación , y en la 
agudisima en cada genero en el mo» 
msnto»-si fuese dable, en que se decla-
rase, porque sabemos, que la viruela no 
sofoca.al sarampión, ni este á la escar-
latina, &c. males iodos cuiantos, mo-
cosos y de mucho parentesco: 2. que 
para .aquella se eiijan los fecundados b 
/r íos , pues siendo jmenos activos b no 
tan predispuestos á la egecucion , dan 
lugar á que^preceda alguna preparación 
relativa.á Ja constitución , si se juzga-
se precisa , i fin de que-no operen con 
todo el poder de que son susceptibles: 
3. que para la indicada inoculación se 
estraiga un poco de icor b pus de un 
bubón b carbunco&c. abscesado ó u l -
cerado., y cuando no le haya de linfa 
b sangre de la periferia cutánea , que 
se pondrá en un cristal donde perece-
rán los animalizados en el momento 
que les falte el calor de la matriz ú or -
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gano, y se disolverá en agua al modo 
qut be practica en la vacunación á lar^ 
gds disrancias : 4. que dispuesto el in-
dividuo y mojí Ja ó cargada ligera-
mente la punta de una lanceta , b de 
otro instrumento apto , del icor b hu-
mor ya referido , se le haga una muy 
pequeña incisión , que yera solamente 
la epidermis ó cutícula, en la cara pos-
terior media y un poco inferior de anv 
Kis pantonillas, y si pasados catorce 
dia-. no ha pegado se reitere. Se pue-
den igualmente elegir losestremos su-
periores , en este caso se practicará en 
el dorso de una y otra mano entre el 
pulgar é índice en el centro del espa-
cio triangular que forman. También 
se puede operar en la parte lateral es-
lerna de los brazos acia el remate del 
músculo deltoides. L a preferencia de 
pantos no es indiferente cuando se 
trata de ingerir la horrorosa semilla de 
la peste , pues se ha de huir de aque» 
ilos donde los sistemas inspiraíorios b 
-10 ir ihisti el lolsa b w f á ^-p 
• 
» 5 
inalantes cutáneos trabajan con mucha 
energía , que se verifica en la superfi-
cie interna de los estremos , porque en 
d í a se realiza el centro de reunión de 
los vasos inclusos los nerviosos, de que 
resulta un esceso de calórico que pue-
de prematuramente activar y recoa -
centrar al temible veneno. L o s sitios 
pues respectivamente mas remotos de 
la convergencia de los vasos nerviosos, 
sanguíneos y linfáticos , é igualmente 
del centro común de los primeros que 
es el celebro ( i ) y dé los dos liltimos 
que es el corazón , se escocerán para 
la inoculación como los arriba mencio-
nados donde hay menos calor, absor-
c i ó n , y juego capilar. Digo de paso, 
que todos los nervios sensitivos ó pe-
riferio-centrales gozan de una fuerza 
( i ) No debemos confimdir la ma-
sa celebral cm la cerebral ¡porqué es-
ta es hija de aquella, (Véase peste cele* 
hrosa,? arebrosa,) 
^6 . 
atraeme de la que dimanan yarias do* 
lencias que ignoramos el prigen, y en 
ere ellas sobresale la facilidad con que 
saben chupar al yirus que apaga las vi-
das tnoiivp porque , generalmente ha-
blando , las personas tristes , limitas g 
de poco espíritu 3cc. que son afeccip-
ues morales , que debilitan aquel siste-
ma sensitivo y poco menps a el motor? 
son las que inspiran p absorven sin rer-
sistencia , y son mucb¡simas yictima§ 
del contagio: 5. que hechas las incisip-
nes, y puesto el podre, (¡nfa b sangre? 
se cubran con un poco d^ tafetán in-
gles , ademas en las robustas , ailetas, 
y en las que llaman predominadas ppf 
ja bilis, se ppngan , en la paste supe-
rior de ellas, compresas mojadas p ein«» 
bebidas en el acidp acetpso mas p me-
nos debilitado en agua , que se conti-
nua hasta la decisión de los síntomas 
consecuentes al desplego de jos mias-
mas deletéreos: 6. que el inoculado 
se sugete á una dieta propordonada 4 
' *7 i 
sus fuerzas que; arreglará el Médico , © 
. ^ualmcnce us bebidas aciduladas co-» 
pío la agua de limón , agraz , vinagre^ 
.nitrada , sulfúrica &c. 7. por analogía 
y observación inia, del tercero al quin-
to día principiaran las señales de ac-
íuacion , en ja parte incisa, y mas tar-
de las de incobacion y anímalizacicn 
siempre relativas a la cíase; sin embar-
go algunas veces se manifestarán mas 
pronto y otras mas tarde; pero siem-
pre serán los síntomas resultantes res-
pectivamente muy benignos, porque 
la sabia forma un hogar ó foco critico 
en los puntos inoculados : 8. el inge-
rido hará cama , á lo mas tarde en el 
momento en que se adviertan los efec-
tos de la invasión 9 k fin de que el ca-
lórico, por este medio, dirigiéndose 
acia la pe nferia cutánea pueda abrir 
sus poros , y los mocosos y coniribuic 
4 la espulsion del humor pestífero. N o 
obstante el Medico estará á la mira por 
l i son necesarios los vomitivos t pur* 
gantes, sudoríficos &c. y me persuado, 
qué practicando lo que antecede , rara 
vez obraran como homicidas los gases 
en cuestión. 
Cuando la bilioso-maligna 6 la 
calentura amarilla añigia á los mora-
dores de Cádiz y Sevilla , se me pro-
porciono inspeccionar el cadáver de un 
Soldado que se hallo muerto en la cár-
cel militar de esta , que se presunto 
fuese de alguna chispa de aquella por 
haber venido de halla; un estravio def 
escalpel me inecuib , j á pocos dias 
precediendo ligeros vaidos , deliquios, 
nauseas , me hallé con dos carbuncos, 
uño en el dedo anular derecho donde 
recibí la herida, y otro en el hipogas-
trio ; este se resistió á una benéfica su -
puracion, al paso que en aquel se ve-
rifico á los siete y duro como seis se-
manas ; observé repetidas veces , que 
cuando se suprimía renacían los sínto-
mas arriba notados, y desaparecían 
luego que se realizaba la evacuación; 
deducl luego que fui inoculado á la 
que siguieron daños de poca conside-
ración , y que mi compañero el D r . 
D . Pablo Capdevila , que también 
inspecciono , pero inspiró el veneno, 
fije en el momento contagiado y mu-
rió en el once: entonces concebí y pro-
puse la iJea de ¡¿podría sar ütilla ino-
culación de la peste , la que no fufe 
admitida. 
Advierto que los prácticos casi 
siempre carecerán de pus, icor b sea 
podre , en las legitimas esjecurivas, ce-
rebro-nerviosas y en muchas desinen-
tales , en cuyo caso se harán con linfa 
b sangre ; digo legitimas , porque po-
cas veces se presentan las clases ente-
ramente aisladas. 
E l que no quiera sugetarse á la 
referida inoculación saldrá , si puede, 
con anticipación de los parages que 
dan indicios ciertos de un contagio 
pestífero , de lo contrario , y en el su-
puesto que tenga lo preciso para la vi-
flO 
da, se i h h ú encerrándose en su caafl* 
evitará comunicaciones á cortas distan-
cias , la fumigara .con Jos acides mine-
rales ó y egeta les,, abrirá las yenianas 
cuando domine un ayrc -fresco % coa 
preferencia el del norte , si el foco de 
la infección no yicne de esta parte, 
barrera las paredes y suelo de su ha-
bitación , la rociará con agua fria y vi-
nagre, .porque la jcnala semilla como 
es pegajosa se agarra y anida .en toda 
superficie que no sea jisa , pues en es-
ta no puede sostenerse y resbala. 
Me parece seria muy .oportuno., 
que los ;Medicos, Cirujanos, y demás 
que deben gratar con Jos^pcstados usa-
sen de sombreros redondos , tapa ca-
bezas que llegasen hasta los pechos f 
¿spaldas , con .cristales donde corres-
ponden jos ojos, gasa clara para de-
fender las ventanas de la nariz y boca 
siempre mojada en buen vinagre , cha-
quetas , pantalones , botas , fraques y 
guantes todo forrado esteriormeate eo 
> 
reía encerada b hule, escepto los cris-' 
rales y gasa, en disposición que desde 
el vértice de la cabeza hasta las plane-
tas de los pies y-ntf quede espacio qu« 
de lugar á la introducción y anidación 
de los gases. Omito otros medios pro-
íiiacticos que una parte encierra U 
mencionada memoria solamente d i -
go^ , que según mis limitados conocí -
mientos , el Medico alemán R o -
senfeld , de inmortal memoria , falle-
ció en Constantinopla á resultas- de un 
verdadero y upiversal contagio pesti-
lencial , porque sus ensayos v refirién-
dome á lo que decían las gacetas , no 
fueron del todo conformes á las sanas 
reglas de precaución inoculación, 
pues esta se ha de practicar en sitios 
no inficionados, ni se ha' de permitir 
a los ingeridos salgan de ellos hasta el 
fin de sus periodos , &c. 
Confieso , que la memoria debía 
acompañar y preceder á este discurso-
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á fin de que el lector formase un pru-
dente juicio de lo que antecede , pe-
ro hace mas de un año que ignoro el 
destino que se la dio* 
. . . . 
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t s f U E V O C U A D R O 
Neurologico. 
I . : - r o J . ( . ; • . ; • • • 
gualmente presento al examen de 
los sabios el siguiente prospecto cía-
sifícativo de losnetvios obra, también 
original r entorpecida por mi alterada 
salud. E n ella me propongo manifestar. 
i . Que los cordones neiviosos 
resultan de la convergencia de mu-
chísimos tubos, casi imperceptibles á 
simple vista, á quienes visten un tegi-
do medular muy fino y un neurilema, 
destinados á contener y permitir el pa-
so, en todas direcciones, i los gases se* 
gregados y rectificados eff las varias ofi-
cinas de la masa encefálica y sus pro-
longaciones, que aquellos se pueden 
dividir en motores centro - perifcriales, 
redondos, blancos y de filetes consis-
tentes , redosos y divergentes como las 
arterias; y en sensitivos peiifcrio- cen-
trales blandos, menos blancos, de fi-
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lamentos paralelos, algunos achatados$ 
y convergentes ai modo que las venas 
y linfáticos. -
Que todos se originan de cinco 
árboles cuyas raices, tas mas serpeadas, 
situadas en la parte superior de nuestra 
maquina llenan lo interior de ía caja 
del cráneo, que dos sirven á la vida 
animal,- dos a la orgánica, y uno á 
la mista. 
Que las raices de los primerosí 
fbfman la mayor parte del cerebro y 
de sus dos tallos que finalizan en la an-
terior de la medula oblongata ^ que las 
de los segundos constituyen la mayor 
del cerebelo , masa Vertical subcuadri-
gemela , y dé'sus dos troncos que re-
matan en la posterior de la misma. 
4. Que la oblongata, á la que lla-
mó el gran y múf noble ganglio cen-
tral , (1) se compone de la reunión de 
(1) JMgrect esta honorífica den omi-
nuríta for sujpostám) composición,/ 
los rallos y troncos indicados de que 
resulta el quinto árbol que denomino 
hermatrodítico 6 ingerto del que nace 
la medula espinal que es su tronco ó 
gran tallou 
oy. Que un rebajo antero-posteñop, 
y otro transversal separa-los animales 
de los orgánicos., j unos y otros en 
derechos é izquierdos, ( ^ 
6. Que los animales por el origen' 
metafórico se pueden divictir en cere-
bro - Callosos, en pblongatos, en bul-
' , •, • r r - n i B I - 1 1 i i i i • 11 J i 
altas Junciones que cocer ce de las que. 
creo no trata ningunaJisialogia, sin 
duda será porque los anatómicos y aun» 
los de mas nota, /tan mirado com. in-
diferencia , ó na fia» conocida las Wtf-
tajas de esta masa central, solamente 
digo, que itna. de ellas consiste en que 
todas las impresiones alarmantes d$ 
convergencia ó periferio-centrales 9 la 
conmueven obligándola á menudo a un* 
ftaceion <k divergmiaQ cintro jxrifaruii 
2 6 
bosos, y en tallo - espinosos; y por ta 
organización y organismo, en radica-
les cerebro - oblongaios, en sensitivos 
de primera impresión, en de previa 
atención, en de impresión obscura ó 
indiferente, en egecutores de la vo-
luntad , y en motores sensitivos pot 
desinencia neurilematica. 
7. Que los que proceden de los 
orgánicos en radicales cerebelo - oblon-
gatos, en ganglio - centrales, en bul-
bosos , y en tallo - espinosos; unos aso-
ciados con los de la vida anterior, y 
oíros aislados: son muy ramosos, fi-
Ictosos, una gran parte aplanados, de 
mediana consistencia , serpean y acom-
pañan al sisterm vascular hum eral mis 
Jiallá de sus capilares, señalad m nte a 
el de sangre roja, por cuyo motivo les 
llamo nervios de la vida vegetativa, la-
mente , b nutritiva. 
8. Que los resultantes de la legiti-
ma maridacion del árbol ingerto ó con-
f<derado están destinados a las fundo-
§ 7 
nes interiores pectoro subdiafrágmatí* 
cas, y al encadenamiento de los de la 
vida animal con los de la orgánica , y 
son los principales el gangli-formeo 6 
nudoso, el visceral 6 vago , y la ma-
yor parte del accesorio de este con la 
diferencia, que el poder orgánico so-
bresale en el primero, y el animal en 
los dos últimos, 
9. Que la mayor parte de los cor-» 
dones nerviosos se componen de hili-
tos yuxta b sobre puestos de las dos 
vidas, que sugjta y confunde un í i-
nisimo tegido, con todo, la diferen-» 
eia respectiva, á mas de lo ya men-
cionado, se observa luego: que salen 
de las masas celebro medulo-espinalesj 
y en sus filamentos periferiales, que 
los rutinarios dirían en sus orígenes 
y remates, se esceptuan los olfatorios,-
ópticos, y auditivos laberínticos pues, 
sin sudar, se ven formados de un solo 
orden de vasos nerviosos paralelos, ais-
lados , i quienes Hamo anímales sen-» 
ü 
sitivos de primera impresión, que creo 
no son los únicos. 
10. Que hay una circulación gar-
scosa continua orgánica y mista, é in-
termitente animal, que depende de la 
fuerza central impulsiva y reparativa 
de la masa celebra! y productos de es-
ta , siendo los motores de ambas yida? 
los que facilitan la distribución y exala-
cion, y los sensitivos de las dos la ob-
sorcion del residuo &c. 
11. Que dos hilitos del gran sim-
pático se arraigan 6 vienen de la masa 
cerebelosa infra-testicularlos que seco^ 
munican coft los ganglios oftálmico, y 
esfeno - palatino que he patentizado dos 
yeces después de una penosa disec-
c ión; de que infiero, que el gangli-
formeo es mas estenso y su po ier sim-
pático mas general de lo que se cret 
en el día, 
í ÍÍ. Que no es absolutamente im-
posible el sugetar á los nervios á in-
jreccloaes de azogue bien purificado, 
29 
en los que hayan muerto de neuraK 
gias tuberculosas ó varicosas. 
13. Que las raices cenicientas dtf 
los de primera impresión se despren-
den de lo interior de los grandes ven-
trículos é inmediaciones del plexo co-
foidco , paniculafmente los dos cere-
bro-tallosos olfatorios, y retinales ú 
ópticos; que las de los demás sensi-
tivos del tubo central ceniciento obion-
gato - espinal que se comunica con el 
quarto ventriculo; y es probable que 
la mocosidad de estos depende, en 
gran parte, en que sus raices se ba-
ñan en las serosidades b roció de los 
indicados ventrículos; que las de íos 
motores son a primera vista tan super-
ficiales, que mas bien parecen apén-
dices que productos de la masa me-
dular , no obstante reiteradas , pero 
molestas disecciones me han enseña-
do, que estos nervios son apofíscs de 
la masa medular encefálica y prolon-
gaciones , y no epifises que opina» 
algunos celebres anatómicos muy riló-* 
dernos. Finalmente digo, que una 
no pequeña parte de lo arriba ex-
puesto , se puede demostrar en los ca-
dáveres humanos, y en ios animales 
vivos. 
Burgos 27 de Marzo de 1817. E=S 
Dr. Juan Basas* 
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